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EN PROVINCIAS. 
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cargado , letra de giro mutuo de Hacienda, de fácil 
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W A C A U T E S . 

Por defunción del que lá obtenía se halla vacante la 
plaza de médico cirujano de la villa de SESEÑA, provincia 
de Toledo, partido judicial de Illescas, dotada en 7,000 
reales pagados del presupuesto por mesadas vencidas, 
quedando á favor del profesor los golpes de mano airada, 
enfermedades sifilíticas y partos. El pueblo consta de 
200 vecinos, se halla situado á una legua de la estación 
del ferro-carril y á cinco leguas de Madrid. Los aspiran­
tes á dicha plaza, dir igirán sus so'icitudes á esta secre­
taría. Seseña 23 de enero de 1859.—El alcalde , Manuel 
González García . • 

A l m e n d r o . (Huelva). Médico cirujano : dotación 
3 67S rea'es pagados por trimestres de fondos m u n i ­
cipales y ademas las igualas dé los vecinos no pobres. Las 
solicitudes hasta el 23 de febrero. 

CORRESPONDENCIA PARTICULAR DE 

LA IBERIA MEDICA. 

A D. M . A, Barasoain; queda V , suscrito por un año. 
A D. J. H . Tarrasa; se recibieron los sellos. 
A D. T. de la P. Atienza; se ha satisfecho el importe 

de su suscricion por un a ñ o . 
A D. P. T . A . Vil lada; suscrito por medio año según 

aviso de D. L . G. 

A D. A. G. A. Puerto-Real; se recibió su aprecíable 
y e! art ículo que insertamos con suma complacencia. El 
sujeto á quien se referia V . en su anterior, no se encuen­
tra ahora en esta, y por lo tanto no se ha podido satis­
facer su encargo, pero se le agradece la a tenc ión . 

A D. D. G. Mgar y D. A, B . Fortuna; suscritos según 
aviso del corresponsal. 

A D. V. P. y S. Cuart de Poblet; suscrito por un t r i ­
mestre. 

A D , V . B. Badajoz; queda V . suscrito. 
A D, F . L . Ylero de la Vega; suscrito por tres meses 

según aviso de G. de Patencia, á quien se le considera 
corresponsal. 

A D, F, B. Lesaca; suscrito por medio año. 
A D. B . O. Rioseco; se recibieron los sellos. 
A D . J. G. Calatayud; se recibió la letra. 
A D. P. M . Bielsa; queda V. suscrito. 
A D . A . P. Echarri Aranaz; se recibieron ios sellos. 
A . D . I . R. Cubo de la Solana; suscrito por un año . 
A D. A. B. Murc ia ; se lia satisfecho su suscricion por 

medio año. 
A D. R. G. Idem ídem. 
A D. D. V . V . Colomera; suscrito por tres meses se­

g ú n aviso de! corresponsal. 
A D. J. M , G. R. A lbuño l ; suscrito por medio a ñ o . 
A D. L . D. Ecija-Corteo; suscrito por tres meses, se­

g ú n aviso del corresponsal de Ronda. 

PUNTOS DE SUSCRICION. 

En Madrid, en la "Redacción, calle de Jardines, n ú m e ­
ro 20 ; cuarto 3.° , y en la l ibrería de D . Carlos Bay l l i -
Bailliere , calle del P r í n c i p e , n ú m . i i . 

En provincias, dir igiéndose á la Rednccion , ó en casa 
de nuestros corresponsales, que á «mi i l inac ión se es­
presan: 

Albarete, don Ignacio García . .—Alcalá de Henares, 
don Antonio Vlllarroel — Alcov. viuda é hijos de Mar­
t i . - A l i c a n t e , don Basilio P l ane l l é s .—Almer í a , don M a ­
riano Alvarez v don Antonio Cordero , impresor . - -Ante­
quera, don José de los Ríos . —Arnedo , don Salustiano 
Miez Liébana.—Avila , don Fernando Castresana. — B a ­
dajoz , viuda de Carrillo y sobrino, y don Vicente Bar-
roso>__Barbastro, viuda de Lafita —Barcelona , don José 
Martí v Artigas y la Agencia médica catalana. — Bilbao, 
don Tiburcio Astuy.— Brihuega , don Blas López A n d i ­
no.—Burgos , don Timoteo A r n a i z — C á c e r e s , señores 
Concha y compañ ía .—Cádiz , don Bernabé Ferreiros. - -
Calatayud , don José García Rives. — C^rmona, dou José 
María Moreno.—Castuera, don Ezequiel Guzman.—Ciu­
dad-Real, señor da Malaguilla. — Ciudad-Rodrigo, don 
Salomé P é r e z . - C o r u ñ a , don Celestino Alvarez. — Este-
Ila. don Manuel Galdeano.—Ferrol, don Nicasio Tajone-
ra.—Gandesa, don Tomas Ltmiarca. —Gerona, don Ma­
nuel Rich. -Granada , don José María Zamora.—Gua-
dalajara , don José Mart ínez. — Haro , señor de Sevi­
lla.—Huelva, don José Vicente de Osorno é hijo. — I n ­
fantes , D . Francisco González Conde. — Jeen , don 
Francisco Menor.—Jerez d é l o s Caballeros, don Ildefon­
so Sánchez Palacios.—Lcon, D. Cayetano Fernandez.— 
Lérida, don José P i f a r r é . — L u g o , seüor de Soto F r e i r é . 
—Malion, don Jaime Ferrar.—Málaga, La Puntualidad.— 

Martes, don Franciéco Menor. - Mataró, don José Aba­
da!.—Murcia, don Antonio Hernández Ros.—Orense, se­
ñor de Ferreiro.—Oviedo, señor don F . Alvarez.—Falen­
cia, don Gerónimo Gamazon. — Palma de Mallorca, don 
Pedro José Garc í a .—Pamplona , don Cándido Bermeo. — 
Ponferrada, don José María Valdivieso.—Pola de La v i a-
na , don Nicolás Rodr íguez Luna.—Pontevedra, don 
j0Sé Vila.—Puerto de Santa M r ía , don José Valderrama. 
Rioseco, don Francisco María Gago. — Ronda, don R, 
Gutiérrez y señor Moreti,—Salamanca , don José "Vitoria 
García y señor Moran.—Santander, don José María Ries­
go. — Sevilla , señor de Geofrin y señores hijos de Fó y 
Compañía. -Santiago, don Angel Calleja.—Segovia, don 
Vicente Ruiz.—Soria, don Francisco Pérez Rioja .—Tar­
ragona, don Tomás A u r i u y señor A ina l .—Terue l , don 
Joaquín Bux.—Toledo, don" Venancio Moreno y L ó p e z . — 
Tolosa, don Lope Boenaga.—Toro , don Valeriano A l v a ­
rez.—Tortosa, don Francisco Despachs.—Tremo, don 
Ambrosio P é r e z . — T u y , don Manuel Martínez de la Cruz. 
.Valencia, José San tamar ía . — Valladolid, señores hijos.de 
R o d r í g u e z . - V a l l s , don Francisco Jaumejoan.—Vergara, 
don Luis de Otaño , Vitoria, don Bernardino Robles.— 
Zamora, don Pablo Fernandez.—Zaragoza.—don Joaquín 
Yagüe y don Roque Gailifa. 

Ultramar: Habana, don J. B. Cantero y Seir i l lú .— 
Puerto-Rico, don Eduardo Acostá — L i m a , don José 
Macías. , 

Estrangero: En Par í s , J. B. Bailliere et fils.-En 
Lóndres y New-Yorck , H . Bailliere.—Lisboa, Rolland 
Semion.—Oporto, Moré, y Revistas de pharraacia é 
sciencias accesorias do Porto. 

En las poblaciones que no se mencionan, en casa de 
los corresponsales de don Cárlos Baíll í-Baill iere, y en 
las principales l ibrer ías . 

http://hijos.de


1859. t a IBERIA MÉDICA. 71 

S E C C I O N G U B E R N A T I V A . 

I LAS ACTUALES PRESCRIPCIONES SON BASTANTE A I M ­

PEDIR Y CASTIGAR LAS INTRUSIONES EN LA PRÁCTICA DE 

LA MEDICINA? 

Continuando en el exámen- de algunas cirouns-
tancias que mereoeu particular ateneion del lado 
de la ley con respecto al ejercicio libre de la profe­
sión médica , vamos hoy á, ocuparnos aunque so­
meramente en examinar, si existen relación entre 
lo que la ley manda en el dia para castigar las i n ­
trusiones de un modo general, si esto es bastante 

• á impedirlas y si, se baila en consonancia con la 
gravedad, mirada la cuestión cual se merece, que 
todas y algunas principalmente dé las intrusioues 
pueden.llevar consigo. El código presente ha tra­
tado con escesiva benignidad á los intrusos : una 
ligera multa y poco mas si se reincide, sondas 
consecuencia penal de faltas que conforme; pue­
den ser. leves, pueden ocasionar grandes males; 
sentando precedentes fatales y permitiendo ánimo 
en sus autores para repetirlas y. ejemplo en imita­
dores atrevidos. La intrusión en medicina tiene 
realmente una gravedad inmensa en algunas cir­
cunstancias , y prescindiendo de los resultados que 
puede ocasionar en las incautas personas que, víc­
timas del engaño ó alhagadas por pomposas 'ofer­
tas se someten á. la dirección de los intrusos y la 
ley la debiera castigar severamente' siquiera por 
oponerse al interés y al decoro de una clase nume­
rosa, benemérita, la única autorizada al,efecto, 
para lo cual ha necesitado sacrificios y pruebas 
numerosas. La refulgente aureolado caridad que 
tanta hermosura da al ejercicio de la medicina, 
cuando se practica en beneficio del pobre y desva­
lido por las personas autorizadas, no es en verdad 
otra cosa que el desarrollo real , que el sentimien­
to de compasión innato en el corazón humano, 
que obliga á todos como instintamente en mayor 
ó menor grado, á consolar en la aflicción y á 
contribuir al alivio de los dolores ajenos: este sen­
timiento que el médico puede mejor que nadie ha­
cer estender dentro de sí mismo con toda su gran­
deza ̂  le pone realmente en las mas favorables 
circunstancias para ejercer su profesión con el po­
bre y necesitado , tan solo á impulsos del senti­
miento de caridad , y únicamente pagado^por la 
satisfacción de su conciencia. Cuando el hombre 
evanta los ojos al cielo y poseído de los dulcísi­

mos sentimientos religiosos , ve claramente en la 
bondad de sus obras el mas caro precio á que pu­
diera tasarlas, no necesita,en la tierra consuelo ni 
recompensa, y cuando despreciando toda clase de 
comodidades y fortunas, ejerce su misión benéfi­
ca propagando la fé y la . religión como creencias 
que son la base de la moral práctica , aquel hom­
bre es una gran figura á los ojos del que con cal­
ma contempla, la sana influencia que ejerce en 
provecho del bien individual y del común por con­
secuencia y merece hasta la, admiración con que 
venera, el, mundo las obras de los nacidos para 
santos. Estas adorables figuras que la historia 
presenta en tan grande número en el Orden reli­
gioso no han sido menores en el órden médico, 
aunque en número mas reducido: sábiamente pre­
visto todo, sin duda por no ser tan necesaria a; 
hombre la salud de su cuerpo como la de su alma; 
para procurar la cual á los demás, han nacido i n ­
dudablemente mas valientes y desinteresados es­
píritus: feliz el que lleno del santo fuego de la ca­
ridad sepa acertadamente profesarla : para ello to­
da profesión y toda posición vale y no es menos 
sana en verdad la intención del rico de fortuna y 
de conciencia que secretamente, reparte para el 
pobre el oro que le sobra, que la del que sin exi­
gencia de ninguna clase consuela como médico ó 
templa con los medios que dispone jos dolores y 
males de sus semejantes, que la del inspirado mi ­
sionero que se lanza á tierras lejanas á propogar la 
fé de que se encuentre poseído: la medicina puede 
ser caritativa por escelencia: lo es no poco profe­
sada por muchos y algo siempre profesada por to­
dos. Pero cuando la medicina se ejerce en otra'es­
fera cuando , se profesa como carrera , como ele­
mento de posiciones como medio honroso de vivir,' 
cuándo fuera de la esfera, lastimoso de pobre­

za ó de desgracia, el médico ejerce su influencia' 
tiene derecho á que se recompense su mediación y 
á que se respeten BUS títulos y antecedentes Vén 
estallase de servicio médico' podrán cahér mas 
cuero y fama que en la anterior; perón o mas gloria: 
mas así y todo |la profesión médica conveniente­
mente dirigida y organizada débe no permitir se 
abusee en cierta esfera, 'de esé carácter de bondad 
y caridad que la es inseparable y debe hacerse va­
ler como profesión difícil y eOsíosa á la par que-; 
provechosa j como base de todo bien doméstico y 
social , porque la sociedad no aes • otra cosa qm 
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una familia inmensa. Si la medicina ha de ser 
provechosa y lucrativa para el que la ejerce es me­
nester no se permita, ejercerla á el que no este au­
torizado y: por tanto es indispensable impedir , cor­
regir y castigar las intrusiones, no solo por el bien 
de la clase, sino por el de la sociedad que pudiera 
ser victima de sensibles dolos y de inocentes acaso 
pero frecuentes errores. El ejercicio sin embargo 
de la profesión médica, no podrá estar nunca es-
clusivamente dominado por el médico, por lo mis­
mo que todo hombre está inclinado al bien mas ó 
menos y no puede ménos de recomendar para el 
mal el remedio que conozca; esta clase de intru­
sión inocente, cuando es casual y forzosa por no-
haber persona autorizada, no merece consideración 
que no tienda á ensalzar la intención que la presi­
de: pero cuando personas determinadas hacen por 
si mismas carrera ó profesión de su empirismo 
médico, de sus vulgares conocimientos y especu­
lan, lucran, viven con ellos, 4 se ayudan al menos, 
cuando asi esplotan vergonzosamente á los demás, 
entonces merece semejante conducta la mas com­
pleta da las reprovaciones y no ligero castigo. El 
hombre que vive como un curandero, que así debe­
mos llamar á todo el que por profesión ó costum­
bre ejerce rutinaria, empírica e ilegalmente la me­
dicina, desde el momento que se da á conocer como 
tal, declara oposición y guerra al verdadero médi­
co y le hiere descarada ó embozadamente en su 
mayor reputación por lo mismo que tiene que v i ­
vir á escondidas de la ley y del médico que si lo 
sabe hace impedir semejante agresión á su opinión, 
á su lucro y al decoro de su clase: la sociedad alu­
cinada por falaces ofrecimientos, por farsas lamen­
tables, por fingidas inspiraciones que no pocos 
simulan, por supuestas simpatías, con santos y con 
vírgenes, crédula se confia á la promesa de los 
farsantes, ó se deja llevar de curaciones ciertas 
casuales ó forzosas por un órden natural como su­
cede frecuentemente, ó exajerando los conocimien­
tos botánicos y de virtudes medicinales de las hier­
vas en los rústidos y pastores, amiga de lo raro ó 
de lo que se vista con el nombre de maravillas, se 
espone á peligros inmensos, que la ley debe á to­
do trance evitar: las intrusiones escudadas ante e 
público frecuentemente por drogueros y boticarios ó 
herboristas á proposito de conocer mejor que nadie 
las virtudes délos medicamentos, no dejando ser 
frecuentes y alguna vez las hemos visto lamenta­

bles: pregúntese en la córteá la voz pública y mas 
de un boticario será aclamado como antiguo cu­
randero, y alguno á pesar de haber esperimentado 
el peso de la ley, que si hubiera sido mayor, tal 
vez le hubiera acobardado é inutilizado para en 
adelante. La ley, que según hemos pedido en favor 
de los farmacéuticos debiera hacer responsable y 
castigar con rigor la intrusión de los médicos y de 
.os homeópatas'en la farmacia, debiera impedir y 
con tanta severidad castigar la de los farmacéuti­
cos en medicina: véase lo que al presente se dispone 
legalmente con respecto á la medicina, ya que de 
algunas escepciones se ocupa como de los delitos y 
faltas al Rey, á las autoridades, á la moral, k la 
religión etc. lo hace: y en nuestro juicio deviera 
señalar varias clases de castigos para las diferentes 
ntrusiones, porque no hallamos igual falta ó delito 
entre la intrusión de un cualquiera á la de un far-
mucéutico que puede ofuscar mas fácilmente la 
credulidad del público, ni las que son frecuentes 
entre las diversas clases médicas entre s!. El go­
bierno ha sentado precedentes fatales, respecto de 
estas últimas intrusiones: las ha hecho indispensa­
bles, las permite, las ha premiado, y solo un con­
veniente arreglo profesional como ha tiempo que le 
tenemos propuesto y que siempre defenderemos, 
podría sin el menor género de duda, no castigarlas, 
sino impedirlas absolutamente. Tales consideracio­
nes las creemos de un interés esencialisimo para el 
decoro y posición del médico, en sociedad y ante 
la olásT, y por ellas desearíamos se meditara mas 
detenidamente, para que al hacer en leyes oportu­
nas necesaria la escepcion de la intrusión en me­
dicina de las demás intrusiones, se la castigara 
con un rigor mayor que hoy, para que escarmen­
tara á los infractores, amedrentara á los aficiona­
dos venideros, dejando á la profesión médica menos 
ofendida y mucho mas garantida á la sociedad. 

Dr. Andrés del Bttito. 

S E C C I O N T E O R I C A . 

R E V I S T A D E ACADEMIAS 
R E A L ACADEMIA DE MEDICINA DE MADRID. 

HIPOCRATES Y LAS ESCUELAS HIPOCRATICAS. 

(Conclusión.) 

Hasta aquí señores os he hablado de Hipócra te s . Voy á 
concluir diciendo ahora cuatro palabras sobre las escuelas 
bipocrát icas , sobre los hipocratistas, diré mejor de todos 
los tiempos y naciones» 
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Seré breve: 1.° porque ya debéis estar fastidiados por 

la estenskmde m i discurso; 2 . ' porque juzgado el ídolo 
no ha de ser p-olijo empeño juzgar á los idolatras. 

Dejándonos llevar por un momento del modo común 
de ver el asunto que nos ocupa, Hipócrates al morir dejó 
legada su doctrina á una escuela que, teniendo por alma 
el espíritu de aquel gran médico, no ha perecido nunca, 
n i jamás perecerá . Así como Jesucristo d jo á San Pedro 
«tu eres Pedro y sobre esta piedra edificaré mi iglesia y 
contra ella no han de prevalecer las puertas del inf ier ­
no,» parece que Hipócrates dijo á sus hijos Thesalo y 
Dracon y á su yerno Polibio «vosotros sois los que sois 
y sobre vosotros edificaré m i escuela y contra ella no han 
de prevalecer las doctrinas venideras .» 

Si hemos de creer á los entusiastas partidarios del 
Asclepiadé, la profecía se ha cumplido. Esa escuela salió 
de Coos, de allí pasó a Alejandría, de esta ciudad se es­
tendió á Roma, donde la sostuvo Galeno; continuaron la 
los compiladores del bajo imperio, los á rabes , las u n i ­
versidades de la edad media, mas aun, después de la t o ­
ma de Gouslantinopla a cuyos impul-os se restableció en 
todo el vigor coaco. Sydenham, el Hipócrates ing lés , la 
sostuvo por segunda vez en el sigló X V I I I . Montpellier la 
dio carta de naturaleza, y hoy torna á levantarse como la 
preferente á todas las demás escuelas que hormiguean 
en el periodo anárquico como llama Renouard al estado 
actual de nuestra ciencia. 

Esa escuela es el tronco del arte, es el mayorazgo de la 
famili j médica, vi ve en todos los siglos, en todas las eda­
des, en todos los países y de todos toma algo; en tod s 
adquiere una parte que asimila y sirve para aumentar ei 
caudal de sus hechos y verdades. 

Así atraviesa todas las generaciones, siempre vieja y 
siempre rejuvenecida como un wi shnú fisiológico, soste­
niendo la unidad del arto, la individualidad de la ciencia 
y el germen perenne que promueve nuevos y progresivos 
desarrollos. En esta escuela están siempre los adversarios 
mas obstinados y temibles d é l a s nuevas teor ías . 

Los metodistas, los empíricos y los eclécticos de Ale ­
jandría sucumbieron á los esfuerzos de los dog. iaticos 
que formaban á la s a z ó n esa escuela. Dueña del campo 
en el Oriente como entre los árabes y cristianos de la 
edad media, se atavió con lo5 descubrimientos nuevos 
y empleó su actividad y pujanza en reformarse, aunque 
poco en el fondo, así misma. Mas apenas se presentaron 
las ciencias ocultas, la cába la , el misticismo paracelsíco 
vanhelmontico ya vistió la cota de malla, cíiio el casco 
de hier o y empuñó la espada para hacerse mi itanle y 
batalladora. 

Combatió á los alquimistas, a Paracelso, á sus sectarios 
á las ciencias ocultas á los Rosa Cruz, á Flud, á Vanhcí-
nioLcio, á los conciliaddores, ganó la batalla contra todos 
pero no descansó, no cerró su templo de Jano, marchó 
sobre los yatroquimicos, derrotados estos se abalanzó con 
tra los yatroinatemalícos y no dejó de tener sus escaramu­
zas contra los síalianos. Sino las tuvo mas empeñadas con 
ts ía escuela, fué porque la de MonipHüer dondellorecieron 
Burdeu y B .rthez d i s c í p u l o s de Sthal ha querido siempre 
ser la heredera de la escuela de Coos é interpretar á fa­
vor de su doctrina los cánones h i p o c r á t i C ' s. 

Transijió con los mecánico d inámicos , con la i r r i t a b i l i ­
dad de Haller, con la incitabilidad de Brown , con las 
propiedades vitales de Bichat y debilitada con esas 
transacciones, fué derrotada en los campos de Valde Grace 
por las huestes acaudilladas por Broussais en el primer 
tercio de este siglo. 

Repuesta un tante de los rudos go'pes que le descargó 
el jefe de la irr i tación, miró como aliados, aunque con 
desconfianza, á los anatómicos patológicos, á los o r g a n í -
cistks, á los .hahnemaaianos, á los htimorisras e m p í r i ­
cos y eclétioos refugiada en Montpellier aguardó pacien­
te y resignada á que la reacción íilosógca déla Alemania la 
robusteciese un poco, y alentada por la Revista médica 
do París ha salido otra vez á campaña flamante y provo­
cativa enarvolando una bandera de espiritualisimo que 
pueda aumentar sus huestes y arremetiendo denodada 
contra las ciencias ana tómicas , físicas y químicas que i n ­
vaden con marcha lenta pero segura y tr iunfal los in f in i ­
tos campos de la fisiología. 

Para fórmanos una idea cabal de esa escuela, analizar­
la detenidamente en cada uno de sus pasos y períodos; 
comparad éstos , unos con otros y todos con el maestro 
á proporción que avanza. Esa análisis y esa comparación, 
os darán un resultado sorprendente. Veris que la doctrina 
hipocrát icá no es cosmopólita. Apenas sale de C o ó s , es • 
perimenta la influencia modificadora de los climas que 
recorre. Como los animales y las plantas que pasan de 
los polos á los trópicos ó de los trópicos á los polos, su­
fre tales mndanzas , tales transformaciones], ¡que llega á 
ser desconocida. Si Hipócrates se levantara d é l a tumba 
y viera ciertos hipocrati«m s, se volvería al sepulcro por 
ra no verios. 

No es necesario para notar eias trasformacíones que 
sigáis la escuela paso á paso ; tomadla en sus grandes 
per íodos , en sus restauraciones, en sus días de triunfo 
y las advert iréis del propio modo. A l pasar por ol l i tro 
de los siglos, se depura de todo lo añejo y per cedero, 
reemplaza sus pérdidas son nuevas adquisiciones, siem­
pre decoradas con el dictado de esperimentales y cuanto 
más la restauran , tanto menos le resta de lo que fué en 
vida del fundador de la doctrina. Es como un navio, al 
cual se van mudando sucesivamente las labias y aparejos 
ó como un regimiento que va perdiendo su gente, 
reemplazada por otra á los cuales no les queda al íin y al 
cabo mas que el nombre. 

Ved en que se parece el h ipocrál ismo de Montpeller y 
de la Revista Médica de Par ís al hipocrálismo de Syden-
ham , éste al del siglo x v i , éste al de Galeno, éste al de 
la escuela dogmática de Alejandría , y esta escuela á la 
de Coós. 

En vano buscareis la semejanza en (los medios t e ó ­
ricos ni prácticos de realizar el hípocrát israo. Ni ¡as 
teorías son las mismas, ni es la misma la t e o p é u t i c a : 

La única cosa que los enlaza, la única que dá unidad 
á las escuelas hípocralicas de difereníes siglos, es la pre­
tensión de no admitir nada que no sea producto de la 
esperiencia , de no erigir en principio nada que no bro­
te da la observación de los hechos, dirigida por un 
acertado raciocinio; más s.ibre no ser eso medicina, sino 
íilosofia, sobre tener todas las demás escuelas una pre-
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tensión a n á l o g a , el abandono que hace cada res taurac ión 
hipocrát ica de las teorías profesadas por las anteriores, 
el descrédito de las mismas profesadas por el pontífice, 
demuestran hasta la últ ima evidencia que su conducta 
práctica no corresponde á la voluntad que las anima, que 
al realizar sus creencias no son tan fieles n i escrupulosas 
respecto de esa observación , de la que se tienen por 
afv'ótps. , •- ,, 

Yo no me ocuparé,,, s e ñ o r e s , en demostraros las nota­
bles difereacias que se advierten entre la escuela de Ale ­
jandría y la de Coos, entre Galeno é Hipócra tes , entre 
las escuelas hipocrát icas del siglo xv i y aquellos dos 
prohombres del a r te , entre el liipocratismo del s i ­
glo xvm y la del x v i , entre el hipocratismo moderno y 
el de los ya sepultados en el panteón de los tiempos. 

Semejante trabajo no es para una memoria , ó un dis­
curso , reclama un libro ; mas las escuelas indicadas no 
os son desconocidas; cada uno de vosotros podrá ver si 
voy fundado en lo que hé dicho. 

Aun cuando asi no fuere, aun cuando las escuelas 
hipocrát icas fuesen idénticas en todo , en teoría y en 
práctica , tanto las unas á las otras como a Hipócrates , 
no por eso deberían n i podrían inspirarnos mas confian­
za , n i merecer mas simpatía y deferencia. 

Si adoptan en todo la doctrina de Hipócrates , ya ha­
béis visto lo que es esa doctrina. La medicina 'práct íca de 
nuestros tiempos , puede aprender muy poco de lo con­
signado en aquella. Si es otra la doctrina que profesan, 
que no la revistan del prestigio y autoridad de aquel c é ­
lebre médico, que no pretendan presentárnosla como co 
sa venerable. 

La exageración hiperbólica con que algunos sabios han 
exaltado el mér i to relativo de Hipócrates ha hecho que el 
vulgo m é d i c o , haya tomado ese mér i to por absoluto y 
no solo se han debido á esa fácil evolución del entusias­
mo las restauraciones del vi^jo hipocratismo, sino el que 
lodos los forjadores de sistemas pongan á sus peregrinas 
concepciones el sedo de la doctrina coaca; 

Hipócrates es la máscara con que se cubren todos los 
que sienten en su conciencia la í iaqueza de sus hipótesis; 
es la condecoración que se cuelga todo sistema que no 
tiene confianza en el prestigio de su personalidad, es la 
estampilla con que se aseguran la obediencia, los que 
necesitan de una autoridad superior para contar con el 
respeto ; es el execmtur con que se facilitan el paso los 
que temen que se les cierren las puertas del asentimiento 
es la guia de la aduana para el que introduce contraban­
do ; es la patente limpia en fin que se procura el que 
viene navegando desde puertos apestados. 

La privilegiada norabradia del médico de Coos ha esti­
mulado la ambición de todos los que no se'sienten con 
fuerza para s u b i r á tanta altura; esa nombradla es un 
patrimonio que tiene muchos y codiciosos pretendientes 
todos quieren ser herederos ó aibaceas de ese patrimonio 
y al adjudicarse á si mismos el legado, derraman el r i d í ­
culo sobre el fundador del mayorazgo. 

Padrino nato de todos, introductor obligado da cual­
quier advenedizo, esa colosal figura viene á ser, entre sus 
desatentados panegiristas una especie de maniquí al que 
cada uno viste á su autojo. 

De los libros de ese autor griego puede decirse lo que 
según Luis Peissedice un poeta inglés de la Biblia: 

Libro es en donde cada cual inquiere 
Un dogma , y halla el dogma que prefiere 

ó bien eorao dice Tousseau cada uno lee en esos libros lo 
que tiene en su pensamiento. 

Asi comprendereis fácilmente como los hipocrál icos 
no se parecen los unos á los otros y como ninguno de 
ellos se parece á su pont íf ice . 

Hay en las doctrinas médicas un principio fundamen­
tal acerca del que se diría á primera vista que podría ha ­
ber concordancia entre todos los hipocraticos antiguos y 
modernos. Aludo al vitalismo pues precisamente en nada 
reina tanta anarqu ía como en todo lo concerniente á ese 
principio. 

Desde el padre Hipócrates cuyas obras rebosan de ma­
terialismo jon io , hasta el vitalismo psyquico de Recanííer 
Ca\ol y de la Revista médica da París son tantas las es­
cuelas vitalistas que ya fatigan la memoria y abruman el 
espír i tu. Hay vitalismos de todas clases y á gusto del 
consumidor como se dice vulgarmente. Los hay materia­
les, humoristas,' solidístas, gaseosos ó incohercibles, los 
hay dinámicos y meiafísicos; los hay en fin psyquicos ó 
espirituales. 

Tras elvilal.smo humoral de Hipócrates y demás g r i e ­
gos , ó el ontológico de la naturaleza medicatriz y m i ­
litante hemos visto en tiempos mas cercanos el orgánico 
de los Glisson, los Gorlher, los Haller , los Brown, los Bor­
den, los Bicha i , los Cabanis, los Pinel, los Chaussier, los 
Broussais y demás sostenedores de las propiedades vita­
les que forman todavía el credo de la inmensa mayoría 
los médicos . Hemos visto en el vitalismo anímico de 
Sthal; le dinámico ó meta físico de Barthez, inventor del 
principio vital como forma abstracta de una entidad ab­
surda, h ipo té t i camente admitida como s ín tes i s del código 
fisiológico, por el cual se rigen los fenómenos propios de 
los cuerpos organizados con escepcion de los intelectna-
les y morales, los cuales t ienen fuero particular ó reco­
nocen otro principio. Hemos visto en fin el vitalismo 
psyquico de Recamier , de Cayol y de los redactores de 
¡a ((Revista Médica de P a r í s » , para los cuales la fuerza 
vital es otra de las atribuciones del alma pensadora. Y 
no pára todo a q u í , si todos esos vilaiitas de diversa es­
carapela y uniforme forman liga estrecha y compacta con­
tra los que miran la vida como un modo de ser de la ma­
teria diferente del que tiene en ios cuerpos inorgánicos, 
se destrozan entre sí con tanta menos piedad, cuanto 
mas ínt imos son los vínculos que los unen. 

. Los metafísicos y psyquicos apellidan seudo-vitalistas, 
materialistas disfrazados á los organicistas y no los consi­
deran suficientemente pertrechados contra los yatro-
químicos y ya i ro-matemát icos del siglo x ix , como de­
signan con cierto desden olímpico á los fisiólogos, físicos 
y químicos . 

No es mayor la paz que reina entre aquellas dos sectes 
espiritualistas, puesto que á los himnos de victoria ó á 
los hossana que entona el ílarnente vitalismo hipocrát ico 
de Par í s , se agita sañudo y refunfuñador el viejo y ce-
leso hipocratismo de Montpellier reclamando sus fueros 
y privilegios de pioridad y pertenencia. No hay un es-
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pectáculo mas divertido que las ardientes polémicas en­
tre Cayol y Lordat; recluta aquel del vitalismo anímico, 
veterano éste del vitalismo bartesiano ó dinámico. El hu­
mo de la pólvora con qne anublan su campo de batalla, 
nos les deja ver que el vitalismo de Montpellier á lo 
Barthez con sus dos principios vitales, uno para la vida 
orgánica y otro para la psyquica, no es en íin mas que 
un fósil desenterrado de los jardines de Academo, don 
dá le dejó dividido Aristóteles en alma sensitiva, nutri ­
tiva y racional, y que el vitalismo de la Revista no v ie­
ne á ser mas que un escudete de es taüanismo ingerto en 
en el árbol hípocrát ico del siglo YIX. 

Y risum tenemiis amici; todos esos vitalistas se am­
paran bajo el patronito esclusivo del Poatíf ice de Goós; 
todos graban en su escudo el dictado de h ipocrá t icos ; 
todas prenden en su sombrero la escarapela coaca como 
una exhibición de documentos legít imos para declararse 
herederos de la gran fama para ser ellos los levitas de 
esa arca santa que llevan á los combates. Hipócrates , 
filósofo de los tiempos gentílicos en que las almas ó no 
existían ó eran tres; Hipócrates el de las cualidades , el 
de los cuatro elementos, el de los cuatro humores, el 
del libro de los aires , aguas y lugares , el de las epide­
mias , el de la naturaleza , ¡ vi tal is ta-anímico ó d i n á m i ­
co! ¡Melafísico ó psyquico ! ¿ Q u é vitalismo es esa que así 
se presta á las elucubraciones p la tónicas , cartesianas y 
yoistas de los Gayol , como al método á posteriori de Ba -
con, acariciado por los Barthez y Lordal? ¿ Q u i é n engaña 
á quién ? 

¿Y ese es el vitalismo h ipocrá t ico ; el hipocratismo que 
en nuestros dias se levanta como concepc ión mas aca­
bada , mas progresista , mas digna de la confianza de 
los médicos? ¿Qué resta ya de Hipócrates en esa destila­
ción de quinta esencia obtenida en el alambique de los 
neo-stalianos ó bartesianos. 

Señores, no es tiempo ni ocasión de tomar por lo se­
rio esos delirios solo posibles en una época de reacción 
como la nuestra, pero de reacción pasagera como una 
aurora boieal, Vuestro cansancio me advierte que debo 
concluir y voy á hacerlo con unas palabras de Jesucristo; 
á fructibu s eorum agnoscetis eos: decia el Redentor 
hablando de los Fariseos y escribas. Yo digo lo mismo 
de los vitalistas montpelerianos que han tenido mas t i e m ­
po de producir algo que los llamantes estalianos de 
Par í s , i DRÜÍ ' 

¿ Q u é han hecho esos metafísicos con sus altaneras 
pretensionos, con sus miradas olímpicas, con sus arro­
gantes actitudes? ¿ Q u é obra úú l para la medicina p r á c ­
tica ha salido de su pluma especulativa de unos cincuen­
ta años á esta parte? ¿ Q u é hay en fisiología, patología, 
terapéutica, confeccionado con arreglo á sus doctrinas? 
¿ Q u é descubrimiento se Ies debe, que mejoras las cor­
responde, que progreso han pomovido? ¿ Q u é parte han 
tomado en las grandes luchas del siglo? ¿ Q a é ha escrito 
Lordat ese úl t imo albacea de la escuela de Barthez? 
L ' insenescense du sens intime. ¡Oh! si todo se reduce á 
eso sera muy posible que hasta el mas to erante r cuerde 
la antigua fábula del moñs parturiens. 

La escuela de Montpellier vita ista ya veterana, par­
tiendo del principio que todo está ya hecho, que todo se 

hizo en Coos y meciéndose en la i lusión que ella es ahora la 
is ladíStankio", permanece inmóvil y en beatífico reposoco-
mo un dios egipcio; no sale de su misterioso santurio y 
ceriiiendose en las nubes de la especulación, desdeña los 
trabajos particulares y minuciososde h plebe por mas que 
la practica del arte viva de esos trabajos y no de las elu­
cubraciones metaíisicas de la familia ncopla tónica . 

¿Y se es t rañará que haya quien diga que el vitalismo 
de la escuela de la pereza vanidjsa,el inmovilismo, eleva­
do á \ i altura de sistema que trapeado en su magestad 
se congratula de dos rail años de cristalización y se vana­
gloria de no ser mas que un puro y fiel eco de la gran voz 
de H i p ó c r a t e s ? 

Médicos españoles que aspiráis á ser algo en el vasío 
y escabroso campo de la medicina prác t ica no os dejéis 
arrastrar por el torrente reaciocinario que baja de la polí­
tica á la filosofía y de la filosofía á la medicina; no ca i ­
gáis en el pérfido lazo que se os tiende con el disfraz de 
hípocrát ico; ved que el hipocratismo de que se os habla 
no tiene ya, no digo precisamente nada de las doctrinas 
del gran médico de Goos insuficientes é inútiles para n o ­
sotros, sino n i aun su espíritu filosófico; el método á 
posteriori, la observación ilustrada con el raciocinio, la 
esperiencia razonada á cuyos albores debió el hipocratis­
mo su primera restauración en el siglo X V I á cuya pro­
clamación mas acabada por la concepción baconiana tor­
nó á brillar en el siglo X V I l l y á cuyas reglas os inclináis 
todos porque la conciencia os dice que es el método mejor 
para dar con la verdad donde quiera que se oculte, para 
que la busque el hombre, os está llamando á voz en grito 
al estudio de las ciencias físicas y químicas , al estudio de 
la anatomía química y microscópica para rasgar el velo 
que cubre los arcanos fisiológicos, al estudio espariraental 
de I O Í fenómenos objetivos para elevarse desde edos do 
generalidad en generalidad á la gran síntesis . 

Que no os arredre el dictado de materialistas con que 
seos quiere espantar sí abandonáis la gimnaslica meta-
íisica por el estudio de las organizaciones con los mis­
mos medios que tantas ventajas reportan en c! de los 
cuerpos inorgánicos; ese injusto y mal intencionado ana­
tema, es la primera y mas elocuente revelación de la fla­
queza de los que tai dictado os dan, es su impotencia 
que chilla, es un mal p'eito que se defiende á voces. 

Queré i s siempre marchar á remolque de las naciones 
estrangeras, quedaros al ínfimo nivel en que os han deja­
do vuestros padres, no figurar jamás er. el gran registro 
donde so escribe los nombres de los que empujan la h u ­
manidad hacia el progreso? seguid durmiendo ea el 
regazo de la especulación con que á nombre de Hipócra­
tes se os brinda por vez tercera. 

¿Queré i s elevaros al nivel d i las demás naciones, t o ­
mar ac t iv i parte en ese gran movimiento científico que 
las ha colocado á tanta altura, dar á ia España médica las 
proporciones de un gigante? lebantaos todos sacudiendo 
las trabas de la idolatría que os subyuga y gritad á VJZ 
en cuello á trabajar. 

E l Dr. Mata. 

RECTIFICACIONES. 

Por un accidente imprevisto que sucedió en el mo­

mento de entrar en prensa nuestro número del 20, fué 



76. LA IBERIA MÉDICA* 2o enero 

necesario rehacer precipitadamente una parte del número 
que resultó destruida y en el cual no pudieron evitarse 
las erratas que anotamos á con t inuac ión . 

A l dar cuenta , en estrado, de la sesión inaugural de 
la Real Academia de Medicina de Madrid se omitió nom­
brar á los Sres. D. Manuel Garcia Baeza y Di José Maria 
Grande de Lisboa que debieron figurar entre los socios 
de dicha corporación que fallecieron an el año anterior 
y entre los académicos natos admitidos D. Ramón Altes. 

En el discurso del Sr. D. Pedro Mata se notan las fal 

las siguientes: 

Pdg. Col. Linea Dice ebe decir 

47. 2. 6 de los Barron Tedosio 

i d . i d . 43 la materia agotada 

i d . 
i d . 
i d . 
50 
id . 
51 
i d . 

i 
1 
id. 
id. 
2 
í " 
i d . 
V 
i d . 

22 
18 
29 
56 
17 
3 
8 
18 
25 

pisotea 
ancillaos 
Borden 
ol inventor 

felicidad 
que ses su 
dé las que son 
s ofronisca 
teocrát ica ó míst ica 

i d . i d . 26 la duda Sócrates 

de los Varron 
de los Teodosio. 

la materia está 
agotada, 
picotea, 
anciila. 
Borden, 
el inventor, 

falibilidad, 
que sea su. 

de los que son 
Sofronisco. 

teocrát ica mís­
tica ó. 

la duda de 
Sócrates . 

En algunos ejemplaras dejaron de marcarse varias l e ­
tras pero es fácil comprender cuales son, por lo restante 
de la palabra. 

ACADEMIAS ESTRANGERAS. 

A c a d e m i a de M e d i c i n a de P a r í s . 

Dos hechos relativos á la transmisión y producción es­
pontanea del muguet. 

M. ¿Chat in á nombre de una comisión de que formaban 
parte con MM. Blache y Beau, leyó en la sesión de 28 de 
diciembre un informe sobre la memoria que con dicho 
título presentó M . Serus Pirondi fundado en los dos he­
chos siguientes: 

1. a observación. Insuficiencia de lactancia ó de a l i ­
mentación en un recien nacido: pródromos del muguet 
y aparición del oidium albicans, hongo carac te r í s t ico : se 
loma una nodriza pera suplir la insuficiencia de leche de 
la madre: apar ic ión del muguet en el niño de la nodriza, 
en la que el pecho participa del estado de enfermedad 
del niño suyo: toman otra segunda nodriza y se trasmite 
i ! muguet á un tercer niño. 

2. a observación. Niño nacido á té rmino: es acomoti-
(lo á l o s pocos días de muguet: t ransmis ión ífe la enfer 
dad al niño de la nodriza: existencia del hongo del m u ­
guet en las fisuras del pecho del ama y transmisión de él 
á un tercer n iño. 

De estos hechos deduce M,. Serus Pirondi las siguien­
tes coriclu.dones. I.0 atribuye la producción del muguet 

á la alimentación insuficiente. 2.° considera la t ransmi­
sión como una circunstancia incontestable en los hechos 
citados, y 3.° cree que esta t ransmis ión se verifica por 
e! intermedio del pecho de la nodriza. 

Discusión. Boiullaud interpela á M . Chatin acerca 
del valor de oidium albicans, sobre si es anterior á la 
exudación plástica y por consiguiente causa de la enfer­
medad, ó es consecutivo y por lo tanto debe solo consi­
derársele como un fenómeno secundario. 

M . Chatin espone su opin ión de que los esporos del 
hongo del muguet, están en suspensión en el aire y se 
desarrollan sobre el tegido animal que les ofrece un t e r ­
reno favorable 

M. Velpeau indica la necesidad de estudiar esta cues­
tión con detenimiento, porque las tendencias de la é p e c a 
son el dar grande importancia á las enfermedades para­
sitarias y recientemente. M.Dodin creequeelooup dependa 
de un criptogarao semejante al del muguet. 

M . Depaul dice: existen dos formas de muguet, 1.° s i n ­
tomático que complica afeccionesgraves y es generalmente 
de terminación funesta, y esta es una eafermedad que 
tiende á invadir toda la economía, á generalizarse; y 2." un 
muguet puramente local que se l imita á la boca y se 
manifiesta sobretodo en los n iños . En este úl t imo añade 
no lie encontrado siempre el oidium albicans y que por 
consiguiente no es ca rac te r í s t i co de la enfermedad. Sa 
puede hacer que se desarrolle á voluntad: se forma en los 
niños que se alimentan por medio de viveron y en los 
que toman un pecho enfermo, un pezón inflamado ó 
ulcerado. El pus ú otro l íqu ido que se forma en las ero­
siones ó fisuras de la glándula, determina una inflamación 
en la mucosa bucal del n iño . ¿ P a r a qué pues se necesita 
hacer intervenir los esporulos muy hipotéticos que se su­
ponen revolotear en la atmosfera? 

M. Chatin manifiiesta qae es cierta y demostrable la 
ezistenciade los esperulos en la atmosfera, y que la d i s ­
tinción de muguet local y general, no tiene valor mas que 
para establecer el pronostico. 

M . Bouílland. Un joven bien constituido convalecien­
te de sarampión, se quejaba de una inchazon dolorosa de 
la boca y lengua; tenia el muguet. M, Potain y yo nos 
convencimos, por medio del microscópico, de la presencia 
del oidium con sus esporulos. En este caso la boca se i n ­
flamó y luego que se cubrió de exudación plástica, g e r m i ­
nó sobre esta el oidium albicans bajo la influencia de la 
alteración morbosa y la acidez de los l íquidos de la boca. 
Esto no es mas, para mí, que un fenómeno de fermen­
tac ión . 

M. Moreau opina como Depaul, y Bouillaud que el m u ­
guet jamás es primit ivo 

M . Robín dice, para mí el oidium albicans no es mas 
que un epifenómeno que complica una afección de la m u ­
cosa bucal ó de las glándulas salivares: es una germina­
ción crip toga m a que se produce bajo la doble influencia 
de la alteración de ios líquidos de la boca y la debilidad 
general de la economía, sobre una mucosa irritada infla­
mada, cubierta de una capa plástica que favorece ei de­
sarrollo del hongo. No es necesaria la existencia del h o n ­
go en el croup como en el muguet; la pseudoraembrana 
croupal es una exudación puramente tibrinosa, es verdad 
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que estos caracteres pueden cambiar; puede hacerse g ra ­
nulosa, y mas tarde puede cubrirse de hongos m i c r o s c ó ­
pico^ pero estos en aada se parecen á los del muguet, 
son menos numerosos y mas difíciles de descubrir. 

Lamentándose M . Dervegie de que nadie había contes­

tado ca tegór icamente á la cuestión propuesta por Boui -

Haud, si el hongo era en el muguet causa ó efecto, con­

tes tó : 
M . Ghatin, para mi el oidium albicans no es causa n i 

efecto del muguet, es un hongo que constituye la enfer­
medad misma, como el oidium tuckeri constituye la enfer­
medad de la v id . El oidium es el elemento esencial, 
principal de la afección, el signo patognomomco. 

M Velpeau no cree que el oidium albicans sea la cau­
sa á 'el muguet, n i que constituya toda la enfermedad, c o ­
mo el acarus no es la sarna; no considera bien demostra­
do que este criptogarao sea un efecto, un producto de 
la enfermedad. 

M Delafond.De los hechos numerosos y espenencias 
que ha hecho, deduce que el muguet es eminentemente 
contagioso y que reconoce por causa esencial la implan­
tación ó inserc ión de los esporos del oidium albicam en 
una superficie mucosa y para que la germinación se efec­
tué , solo se necesitan ciertas condiciones favorables que 
se pueden provocar artificialmente. Si se toma un corde­
ro bien nutrido con ¡al)oca intacta y la saliva alcalina y se 
trata de comunicarle el muguet, no se consigue pero si 
al mismo animal se le debilita por una abstinancia pro­
longada y se altera su salud, si rumia mal y la boca en­
ferma, s© alteran las funciones digestivas ó languidecen 
y la saliva se vuelve ácida, se verá infaliblemente cubr i r ­
se la mucosa de la erupción caracter ís t ica luego que se 
depositen los esporulos del hongo. Ahora, si este cordero 
llega á mamar á su madre le comunicará el odiumalbtcms 
á la mama. 

Puestas á voíacion las conclusiones del trabajo fueron 

adoptadas. 
J . de Goicoechea. 

S E C C I O N P R A C T I C A . 

MEDICINA FORENSE 

CONSULTA SOBRE LA MONOMANIA DE D. P. F. Y P., ESCRITA 
POR D. PEDRO MATA. 

(Coníi í iwacion.) 

«No vé su impres ión , su ind ignac ión , su ódio al robo, 
reflejados en las personas que mas inmediatamente le r o ­
dean; al contrario, cree notar indiferencia; observar que 
sus huéspedas no hacen caso de los gritos y llantos de la 
que [se tiene por robada y eso que se esplica natural­
mente por la idea en que es tán de que esa mujer no goza 
de cabal juicio y por la misma tranquilidad de su con­
ciencia, es esplicado de otro modo por la lógica de F . Eso 
es porque son autores del robo. 

»Su fantasía no se detiene aquí , porque hay un sent i ­
miento exagerado que teme, que le aconseja y le empuja. 
Esa falsa convicción en que cae, esa imputación que 
hace á inocentes, lo cual no repugna á su escesiva hon ­
radez, y es otra con tradición, le engendra alucinaciones 

nes funestas. Oye el sonido de ¡a moneda robada , en el 
acto , de repart í rsela la hija y madre N . y su pariente M , 
Vé mudanzas en el servicio de la casa, que es mas es­
pléndido; vé compras de muebles, efect os y vestdos con 
el dinero robado. Calcula que la noticia cunde y se l e ­
vanta una acusación contra esas mugeres ; que ellas lo 
notan y tratan de mudar de casa y de pais para sustraerse 
á la deshonra y á la persecución. Pero no realizan su p r o ­
pósito porque C. amante de la hija, no quiere perderla 
de vista y para tranquilizarlas, inventa una calumnia, va 
hacer recaer el acto del robo en otra persona y esta 
leí F . ! Ú[ • •' i l io - i . . > t{ l ' i . ' fíi tihüh 

»Hé aquiuna novela, todo un drama que ha imag i ­
nado ese cerebro débil y suspicaz, bajo la inspiración de 
un sentimiento alarmado que se cree en peligro. Hecho 
blanco de la calumnia, ya no parará esa dislocada ima­
ginación en la senda de los errores de sentidos y las 
alucinaciones, síntomas altamente característ icos de la 
locura. 

»E1 horror que le inspira el robo, le hace ver en el 
ladrón, lo mas abyecto y despreciable. Cree que los demás 
han de sentir con igual viveza, lo que él siente y mas en 
Barcelona, donde el robo, según éi , es mas abominado y 
mas fácilmente divulgada la noticia de los actos de esta 
especie y el conocimiento de su autor. Bajo el influjo de 
esta exageración de un seatimiento que de tal modo le 
hace discurrir, vé lo que él v e r í a . si fuera cierta la ca­
lumnia que le han echado encima y como se vé é l , cree 
que le han de ver ios demás . Ya no hay , pues , para él 
tranquilidad ni alegría: mientras subsista la calumnia, 
será objeto de horror pera todos y así como él no puede 
ocuparse en otra cosa , así como va á ser en él una idea 
fija qué se de r ramará por todas sus ideas, sentimientos y 
actos; asi 'cree que obrarán todas las demás personas. 
Desde aquel momento , no hab rá como para él , mas que 
una ocupación para todos tos habitantes do Barcelona; 
pensar en F. y su robo. 

»¿Está en su juicio la cabeza que asi piensa y el cora­
zón que así siente? ¿Es esa lógica , común ? ¿ lis ese el 
modo ordinario y normal de discurr i r? ¿ N o es eso un 
conjunto de suposiciones quimér icas? ¿Una série , nunca 
interrumpida , de falsos razonamientos partidos de una 
gratuita afirmación, que brota de un temor y alarma, i n ­
fundados? 

»Ni ha habido robo, ni ladrones, ni reparto de dinero, n i 
mudanza de servicio , n i compras , n i rumores contrarios 
á la reputación y seguridad de las N . , n i proyectos de 
mudarse de casa, n i de pob'acion , n i planes de ca lum­
nia, n i nadie se ocupa de ello. Todo es una pura crea­
ción de una fantasía desarreglada , por ese sentimiento 
exagerado que se preocupa , temiendo que le van á las­
t imar. 

«Sm embargo, con la terca obstinación que caracteri­
za á los maniát icos , F . insiste en sus locas convicciones 
y se precipita por el torrente de la alucinación de una 
manera arrebatada. Sus ojos y sus oídos son la continua 
presa de errores profundos; ni imaginación necesita de 
los sentidos para ver á todos, conjurados contra él. Los 
vecinos son los primeros que le miran con desprecio. La 
noticia vuela de .casa en casa, de barrio en barr io , de 
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distrito en distr i to; no cabe ya en la ciudad , salva sus 
muros y se esparce como ima avenidad por las poblado 
nes inmediatas. El hecho insignificante de una pobre 
muger medio lela, que se cree robada , se hace univer­
sal y superior en fijar la a tención , á todos los aconteci­
mientos de la época. Es el hecho del dia; un pobre y os­
curo empleado d é l a aduana, tanto mas desapercibido de 
todos, cuanto que apénas tiene roce social, va á ser 
universalrnente conocido. E l emperador de la Rusia , si 
llegase, no l lamaría tanto la atención de todos. 

¿ Es eso propio da una cabe a sentada? ¿ E s e i n d i v i ­
dualismo exagerado, puede ser otra cosa que maniaco? 
¿Quien, no teniendo la cabeza trastornada, puede creerse 
hasta un punto tan ridiculo y cómico, esciusivo objeto de 
la atención universal? ¿ Quien, sino un loco, llégara á 
creer que su pensamiento y sentimiento son los á4 . todos? 
Esa identificación panteística es la mayor de las locuras, 
es una vanidad patológica que por sí sola compromete la 
reputación de la razón mejor sentada. 

«Y sin embargo, esa ¡dea está profundamente arraigado 
en el animo de F. y es el origen de frecuentes y obstina­
das alucinaciones. 

«Los vecinos le señalan, los habitantes de Barcelona 
dejan sus quehaceres, salen á la puerta para designarle 
como autor del robo de la G, Los muchachos le siguen, 
gritan y arrojan piedras á los pies, los corros se abren 
y le hacen pasar por el centro como entre baquetas de 
vergüenza . Los amigos huyen de él, le desprecian, c u ­
chichean, le escupen, todos le hacen gestos y movimien­
tos alusivos á su imputado robo. Sale á los pueblos veci­
nos y. le sucede lo propio; en cuanto le vea las raugeres 
le señalan y murmuran, «aqu í está el ladrón .» Un ape­
llido que significa en catalán ganzúa , es un recurso r e t ó ­
rico con que le llamaa autor del robo. Los periódicos le 
hacen alusiones, los cafés se quedan desiertos si él entra 
efl tíübsii- : i íahtóJklftd aoiioj eisq . i • a ¡; mu 

«No sucede nada de eso, por supuesto, como es de ver, 
puesto que siquiera la moral pública reprueba los robos 
y castigue con su reprobación á los ladrones, j amás Un 
pueblo ea masa se conjura de esta suerte, contra un l a ­
drón y menos contra el que solo es víctima j i e una ca­
lumnia ó de una acusación pasagera. Las ocupaciones 
respectivas, los acontecimientos que absorven diar ia­
mente la atención de las gentes, no permiten esa concen­
tración fija, permanente y esclusiva en un hecho de poca 
monta y el numeroso vecindario de una capital como 
Barcelona, no puede conocer á un sugeto obscuro como 
F , siquiera hubiese cometido el robo, hecho demasiado 
vulgar y c o m ú n para herir tanto la imaginación de un 
pueblo. 

«Nada de esto le ocurre al desdichado F . aun cuando 
en su estremada irri tabil idad y su escesivo amor á su 
honra hubiese temido los efectos de una calumnia, á estar 
en su sana razón, jamás hubiera podido llegar á creer 
que fuese el objeto deesa universal an imadvers ión , que 
el simple sentido común rechaza. Solo una cabeza a 'uci-
nada hasta el punto en qne la suya lo estaba, podia ver 
tales absurdos sociales. 

«Para robarse á ese suplicio abandona la ciudad y se 
va á v iv i r á la Barceloneta. La persecución le sigue allí 

y es claro porque la lleva consigo, porque la lleva en su 
fantasía y estallará donde quiera que se vaya. En la B a r ­
celoneta le acontece lo mismo que en la ciudad, las m i s ­
mas alucinaciones le acosan y vuelve á mudar de domic i -
¡io: se va á un punto mas retirado donde pasa unos dias 
tranquilo, haita que su funesta fama alcanza también 
allí. Con el objeto de salir de ese horrible estado que á 
nadie debe sino á sí mismo, porque todo es una pura 
alucinación suya ó u n errorde sus sentidos, leocurren dos 
medios; acudir á las autoridades para que se persiga á los 
verdaderos autores del robo y solicitar que se le de un 
destino. Las autoridades á quienes acude, no le hacen ca­
so, le tienen por tocado de la cabeza; esto es lo que s u ­
cede; mientras los infelices enagenados, víct imas d e s ú s 
alucinaciones, no se entregan á ciertos actos agresivos, 
calificados de delitos por las leyes, nadie duda de su l o ­
cura; la duda se levanta, cuando atacan la seguridad 
personal ó á la propiedad. Entonces se les exige una res­
ponsabilidad, de que poco hace, les sonsideraban exentos, 
por el mero hecho de tenerlos por faltos de razón y de­
satenderse de ellos. F. ya era delincuente, porque i m p u ­
taba un robo, una calumnia á otras personas; denuncia -
ba un delito y las autoridades se lo quitaban de delante, 
en lo cual ó daban pruebas de que les era indiferente 
los delitos, cosa que no puede creerse buenamente, ó que 
ten ían á F . por un hombre destituido de razón . Ha sido 
necesario que derramara sang 'e para tenerle por cuerdo 
y-onipíihaJtíiijKif; sn¿j idq ¿jfítkbl» BI'B?. •Iñnmsi vm?i 

Al propio tiempo que.insiste en estas gestiones sin f r u ­
to alguno, y que solo sirven para exarcerbarle, para creer 
tal vez que la autoridad está también en la trama gene­
ral , no recibe mas consuelos de aquellos á quienes pide la 
permuta de su destino. . 

«Por espacio de ocho meses lucha con su lastimado 
senlimieoto, abatido completamente por é l ; le lleva de 
dia y noche fijo en su mente; no piensa, no siente, no 
hace nada que no le refleje. Su entendimiento débil y 
desconcertado, ya otras veces y en otras formas, influido 
por sus padecimientos físicos anteriores, por su tempera­
mento é idiosincrasia, po,r su carác ter hipocondriaco y 
misánt ropo, por la obstinada fijeza de su pensamiento do­
minante, por sus alucinaciones y errores de sentido, va 
desquiciándose cada vez mas, haciendo mas estragos en 
la generalidad de sus facultades reflexivas y afectuosas. 

«Ese hombre de sentimientos dulces, inofensivos, ami­
go de sus deberes, ageno á las pasiones, que á impulsos 
de un escesivo amor á su honradez y buen nombre, se ve 
constituido en aquel estado, que movido por los mismos, 
acude ante la justicia, como mas propio para esclarecer 
el asunto que tanto le preocupa, y castigar á quien lo me­
rezca, que desea huir de Barcelona, que no piensa en 
desafiar ni ofender á los autores de la calumnia, siquiera 
los odia, ni quiere acabar con sus propios dias por no 
desdorar á su familia, n i tener armas, horrorizanle estas, 
y por temer que no se esclarezca el hecho, va sintiéndose 
cada vez mas transportado. Ya no recibe tan solo las i m ­
prensiones de los objetos que le hieren la vista y el oído, 
formándose ideas diferentes de las que corresponden á 
estas impresiones, que es lo que caracteriza los errores 
de sentidos y uno de ios síntomas mas propios de la lo-
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cura , porque solo cuando se está loco hay esa discordau-
cia permanente entre la impresión de los objetos y las 
ideas á que dan lugar, sino que tiene verdaderas alucina -
ciones , oye gritos , voces que le llaman ladren , perc i ­
be gestos , murmullos que no existen , vé corros que no 
hay, desaparición de personas de los cafés , que no se 
mueven ; está en una palabra, completamenie alucinado. 
Esos hechos para él positivos, reales ó esteriores son p u ­
ramente negativos internos , obras de su imaginación, 
reproducción mental de ideas anteriormente y con otros 
motivos adquiridas ; otro carácter propio de la locura, 
porque solo cuando se está loco , se cree y tiene por 
realidades semejantes fenómenos, puramente producto de 
la facultad de coordinar recuerdos como con alguna ana­
logía sucede en los ensueños . 

»Atendido al conmemorativo de F. sus rarezas, sus 
estravagancias, sus h á b i t o s , sus enfermedades, sus pa-
dccimiculos viscerales y cerebrales , sus desarreglos del 
entendimiento, sus alucinaciones sobre la salud, c r e y é n ­
dola minada por la siíilis constitucional; y por úl t imo, las 
tngeadradas á consecuencia de ese aparente robo, que 
tanto le impres ionó, no dudan los infrascritos en conside­
rarle como verdaderamente loco, porque en esas contradi-
ciohes personales , tanto fisiológicas como patológic a en 
su cons t i tuc ión , temperamento, idiosincrasia , carácter y 
enfermedades, géuero de v ida , educación é influencias 
esteriores , igualmente que en los carac té res gráficos de 
sus estravíos , be hallan reunidas las circunscancias que 
ofrecen los locos, que han consignado los autores m é d i ­
cos alienistas, como propio de esta terrible enlermedad, 

Pablo León y Luque. 

(Se continuará.) 

NOTA SOBRE LOS ERRORES DE DIAGNÓSTICOS , ORIGINA­
DOS POR LA SIMILITUD LDE :ALGUNOS SINTOMAS DE EN­
FERMEDADES ORDINARIAS Ó COMUNES CON LOS ACCIDEN­
TES PRODÜClDtíS POR LA PRESENCIA -Y SUCCION DE SANGUI­
JUELAS INTRODUCIDAS EN LAS MUCOSAS DE LAS ABERTURAS 
NATURALES; POR D. ANTONIO DE GRAZIA Y ALVAREZ. 

A l publicar, hace largo tiempo , en E l Siglo, periódico 
de medicina, cirugía y formada de Madrid (tom.4.0, p á ­
gina 402 y sig.) , un articulo acerca de la hemótis is y 
epistasis simuladas á causa de la implanlacian de sangui­
juelas en la faringe y fosas nasales, t ra té de inculcar 
la idea conveniente^ de que el diagnóstico de las enfer­
medades ordinarias ó comunes puede ser en ocasiones d i -
íicil y arriesgado, y que la mayor suma de conocimien­
tos y una práct iea bien aprovechada no eximían siem­
pre al profesor de cometer errores de mas ó menos tras­
cendencia. En efecto , el olvido á veces de algunas c i r ­
cunstancias consideradas como las mas tr iviales, por 
sobradamente conocidas, acarrean en pos de sí en pade­
cimientos observacos con frecuencia fatales equivocacio­
nes, de las que solo podrán libertarnos cometerlas, el r e ­
cuerdo de las causas especiales, el estudio de la locali­
dad, la aplicación direcia de los sentidos, sobre todos del 
de la vista, á determinados accidentes y afectos patelógi-

c t s , y por ú l t imo , un exáiLQn detenido de los anteceden­

tes de la enfermedad, cosao, al parecer, las mas vulgares^ 
pero que no por eso dejan de ser seguramente copiosí ­
simos manánliales de d i agnós t i co . 

Dáme márgen á estas cortas consideraciones un hecho 
que se observa y acontece á menudo en las poblaciones 
rurales donde existen en sus cercanías , ó á mayor distan­
cia charcos, lagunas y pilones, que criando y contenien­
do sanguijuelas se introducen en los conductos aéreos y 
digestivos , y hasta en el es tómago {Causes.—Sangsues 
avalées .—ft ict iomaire de Médecine.—Pratique et de 
chirurgie Sec. , Edi l . , Let. , t í é tn . y folio 3 3 8 ) , de los 
irracionales y del hombre que suelen beber en ios pre-
dícíios receptáculos de agua; causando, á veces, acciden­
tes graves , y como también hay ejemplos repetidos , la 
misma muerte por asfixia ó por anemia. 

Varios autores antiguos y modernos nos hablan en 
sus escritos con toda exactitud de la causa particular 
que determina tau temibles accidentes , y asimismo de 
los remedios mas apropiados para combatirlos. Sin tratar 
de buscar ahora casos de fecha muy remota , c i taré al 
profe&or Payn , el cual , ocupándose de los accidentes 
causados por la ¡. resencia en las mucosas del anhé l lde 
conocido por el vulgo con el nombre de sanguijuela de 
caballo, y medios de remediarlos. {Bote!, d.j Med. y 
Gao. Med. 1857), ha publicado, entre m«s de veinlisieto 
observaciones de esta clase, tres de ellas muy curiosas, y 
de estas , una referente á un niño de seis años que pa ­
decía de epistásis, escupía y vomitaba diariamente san -
gre hacía ires meses, flujos que le habían conducido á 
ua estado anémico, y cuya debilidad estrema ( por haber 
sido llamado tarde el Sr. P a y n ) , y á pesar de extraerle 
con la pmza dos gruesas sanguijuelas adheridas al fondo 
de la boca , le hizo sucumbir al día siguiente : fatal des­
gracia acaecida por haberse desconocido desde un p r i n c i ­
pio ia causa dé estas hemorragias. Los otros dos lueron 
salvados por este médico instruido, que llegando todavía 
á t iempo, y con su buen diagnóstico hizo desaparecer, 
(extrayendo inmediatamente las sanguijuelas) los sínU,-
masde sofocación y eí flujo s a n g u í n e o , reconstitu,endo 
después la ecomomía de la anemia consecutiva. 

¡SÜ es. pues, cosa fara el hecho de tragar singuijuelas, 
las que se quedan deteuídas en la faringe y el esófago, en 
los individuos que beben sin precaución ea arrobos ó 
aguas estancadas que las contienen, ó á quienes se han 
aplicado descuidadamenle estos insectos en la cabidad b u ­
cal {Cuerp. ext. cap. 6 . ° art. cesoph. Trad. del Vel-
pmu. trat. Comp. de parí , y ter. gen. y esp. t. i ° 1844). 
igualmente, cítanse por los observadores, entre los cuer­
pos vivos encontrados en el tubo aéreo, las moscas, san­
guijuelas y lombrices. aSe hace mención de una sangui­
juela, que, llenándose de sangre, asfixió en breves instan­
tes al eníermo» {Cuerpos esiraños de la laringe y de la 
traquea, p. 359. art. 2 . ° Bib. E s c . de Med. y C ir . t. V. 
Paí. Ext . t. L 0 ) . 

Gomo desde luego se comprende, es de suma impor­
tancia el estudio de estos seres ofensivos, de estos cuerpos 
es i raños , que introducidos por las aberturas- naturales en 
el cuerpo vivo, pueden acarrear hasta la muerte, por un 
error de diagnóstico en que es fácil incurr i r , cuando se 
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olvida ó ignora la existencia de e&tas causas. Verdad es 
que la etiología de estos flujos no se ha ocultado n i á los 
raédieos d é l a mas remota an t igüedad . Y ciertamente, esta 
causa especial era conocida de Hipócrates (Bibliot. Escog. 
de Med. y Cir . t. V I L ) , pues al hablar de las gentes que 
escupen sangre, aconseja que se registre la boca, para ver 
si hay alguna sanguijuela ocuita en dicha cavidad. Galeno 
ha visto muchos accidentes producidos por esta misma 
causa, de la cual hacen también mención , Celso, Asque-
pliades, Plinio y Dioscorides { E n f . de la faringe y esó­
fago. Cuerpos estraños. loe. cit, p. 332). Viniendo ahora 
á recoraar épocas ao tan lejanas, es sabido que muchos 
franceses enfermaron por la in t roducc ión de sanguijuelas 
en las vías digestivas, cuando la toma de Mahon, en 1757, 
y lo mismo aconteció en las campañas de Egipto, según 
refiere Larrey, pues acosados los soldados por una sed ar­
diente, devoradora, la apagaban en los charcos do agua 
cenagosa y estancada, y al bebería con ansiedad,, tragaban 
dichos auhéi ides , que produjeron á unos y otros acciden­
tes mas ó menos graves. «Double, Grandec í iamp, y Duvai, 
han leído también á la Sociedad de Medicina, varias ob-
servacioues curiosas de esta especie .» {Ib.) 

Por ú l t imo , añadamos para concluir este ar t ícul í to , que 
todos estos trabajos y advertencias práct icas , deben ser 
considerados como muy importantes, pues tienden nada 
menos que á dar á conocer y confirmar una clase de pa­
decimientos que ofrece signos parecidos á otros con quie­
nes se pudiera coníundir , y no ocasionados como en aque 
Ha por una causa especial; y de cuyo conociraieuto se 
deriba su diagnóst ico, y t i tratamiento particular apro­
piada á su índole diversa. La detallada esposicion de este, 
apoyado en varias observaciones cl ínicas, podrán propor­
cionar materia para la formación de algunas líneas que 
sirvan de complemento á este sucinto escrito. 

Antonio de Gracia y Alvarez. 

C o n s i d e r a c i o n e s p r á c t i c a s s o b r e l a s ú l c e r a s 

de l a c o r n e a . 

Las úlceras de la cornea son la consecuencia mas 
común de las flictenas y abscesos de esta membrana. Las 
que suceden á las flictenas son las mas comunes en los 
enfermos tratados en el dispensario de M. De marres, 
porque los individuos escrofulosos abundan en las gran­
des ciudades y están principalmente espuestos á la que­
ratitis pustulosa. En esta categoría de enfermos, la úlcera 
es primero superficial y ocupa casi constantemente el 
centro de la cornea, es c i rcu la r , aislada, p e q u e ñ a , de 
fondo trasparente, brillante mientras que el mal gana en 
profundidad, cubierta en ei centro de una I i jera nube 
blanquecina en cuanto la úlcera tiende á la c ica t r i ­
zación. 

La úlcera pustulosa que tiene su asiento en el contor 
no de la cornea es superficial, semitrasparente y tiene 
menos tendencia que la central á hacer progresos. Existe 
también una úlcera que sigue frecuentemente á l a s pus-
tulas; es la úlcera con facetas cuya reparación es muy 
difícil, porque no recibe n ingún vaso. 

Cada oftalmía tiene su absceso especial por decirlo as í . 
Acabamos de ver la úlcera pustulosa ó escrofulosa; se 
observa , en el curso de la oftalmía granulo&a una úlcera 
superficial y aguda como la precedente pero mayor , que 
colocada en la circunferencia de la cornaa, tiene la 
forma de uu cuarto de círculo ó de un semicí rculo . La 
oftalmía purulenta es la que dá lugar á los abscesos mas 
graves. Hay la úlcera anular consecutiva ai absceso del 
mismo nombre y que aparece en la circunferencia de la 
cornea á consecuencia d é l a conjuntivitis purulenta; es 
ancha y profunda hasta el punt J de que la misma cornea 
puede ser abierta y aun lanzada á distancia en el momen­
to de examinar el ojo, Ware ha descrito perfectamente, 
bajo el nombre de úlcera por abrasión una variedad que 
pertenece también con frecuencia á la oftalmía purulen­
ta. Es una úlcera que marcha con tal rapidez, que en 
algunas horas es despojada la cornea de sus láminas su ­
perficiales en una gran estension. Se conciue que seme­
jantes úlceras se hagan ráp idamente medias y profundas 
y que al fin la cornea se perfore de parte á parto. En fin; 
la úlcera de golpe de uña de M, Velpeau no es otra cosa 
que la úlcera anular parcial. Ocupa una parte de la c i r ­
cunferencia: raras veces se la observa hácia el centro de 
la cornea y está cortada á pico á espensas de las láminas 
esternas, su latitud no varía pero se prolonga, marcha 
con gran rapidez y deja det rás de sí un gran queraloce-
1c, cuando no perfora ensegnída la cornea. 

Bajo el punto de vista p r á c t i c o , es necesario dividir 
todas estas úlceras en agudas y c r ó n i c a s , según que se 
presentan en el estado de inflamación ó en el de repara­
ción. Este último estado se anuncia por la desaparición 
de la fotofobia y la d i sminuc ión de la inyección de las 
membranas vecina-. En lugar de ese aspecto brillante y 
trasparente que hemos señalado en ei estado agudo, se 
vé una lijera opacidad, después se comprueba la existen­
cia de algunos vasos que de la conjuntiva oculta1 se,di-
l i jen á la úlcera para suministrarla los materiales necesa­
rios para su r epa rac ión . Sin embargo, este estado de 
calma y de mejoría real pueae no ser sino temporal, y 
avivarse distintas veces la ulceración de un modo t e m i ­
ble hasta que la escavacion se llene de una materia opaca 
que aleante el nivel de la úlcera . 

Toda ú.cera de la cornea se termina por cicatriza­
ción ó por perforación; pero si la cicatrización es r e l a t i ­
vamente feliz y de desear, no se puede obtener sin que 
de ello resulte mancha con frecuencia indeleble , y que 
cuando ocupa el centro de la cornea, disminuye el cam­
po de la visión y produce á veces el estrabismo. 

¿Qué tratamiento se debe oponer á estas úlceras ? Es 
evidente que si se trata de una úlcera a^uda , el t rata­
miento será el de la queratitis aguda. 

Una niña presenta una ancha ulceración central da la 
cornea coa epífora, fotofobia y vascularización conside-
derable de las demás membranas. Mr . Desmarres escari­
fica enérgicamente los vasos per iquerá t icos , para rebajar 
la inflamaeion y favorecer la exudación plástica organi-
zable. 

Se lava el ojo siete ú ocho veces al día con el agua de 
lechuga templada, se coloca una compresa de seda de-
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lante de los ojos y la enfermita toma mañana y tarde un 
papel de los polvos siguientes: 

Ca'omelanos. . J 
Masnesia. . . | aa 20 centigramos (4 granos.) 
Ruibarbo. . . ) 
Mézclese y háganse seis papeles. 
En otro niño afectado de u'ceracnn superficial, de p o ­

co diámetro, central y consecutiva á uua flictena se bacen 
aplicar junto la oreja tres sang'iijnelas dejando sangrar 
las picaduras durante una hora. 

A! siguiente dia , mistur.i vomitiva con jarabe ds i p e ­
cacuana 20 granos (media onza) y polvos de ipecacuana 
20 cpntígramos (4 granos.) 

Pediluvio con sal todas las noches, eet, 
Una jóven do diez y si^te años tiene á consecuencia de 

pústu 'as una ulcera central de la cornea hace quince dias. 
Escarificaciones en los vasos periquerát icos , seguidas de 
aplicaciones refrigerantes para calmar el dolor. Colirio 
de 30 centigramos (6 granos) de boras por tOO gramos 
(3 onzas) do agua. 

Un hombre'se presentó en d dispensario con una ulce­
ración superficial de la cornea, de un mes de fecha. Pres-
r r i p r o n : s H e á ocho fomentaciones por dia con el c o l i ­
rio siguiente: 

Clorado de sodio. 50 centigramos ( iO granos.) 
Agua desti'ada. , i Oo gramos (3 onzas.) 

Tomar dos pí'dora^ de Sanie S la comida. 
Caso de ancha nlcpracion de la cornea en un hombre 

de 30 años: 4 ó S instigaciones con : 
Nitrato de plata. 3 centigramos ( ñ a s de medio grano.) 
Agua destilada. ÍO gramos ( 2 ^ 2 dracmas.) 

En las ulceraciones superficiales, el colirio de nitrato 
de plata, sí es prescrito a tiempo, proporciona servicios 
reales. Pero e! lápiz de nitrato de plata tan útil en la te­
rapéut ica qui rúrgica para activar la cicatrización de las 
heridas, no debe ser empleado , sino raras veces en los 
casos de ulcera de la cornea. Esta membrana tiene poco 
espesor y si se produce en ella una escara, esta se forma 
naturalmente a espensa- de sus láminas y cuando la i n ­
flamación eliminatoria la desprende, la cornea adelgazada 
puede perforarse. El lápiz de sulfato d» cobre no obra 
del mismo modo y con frecuencia ha bastado á Mr . 
Desmarres tocar la ulcera con este agente para obtener 
una prontísima cicatrizaciou, sin que haya sido necesa­
rio recurr i r á otros agentes. 

Añadiremos que M . Desmarres hace desaparecer como 
por encanto la intensidad de k fotofolia s in tomát ica de 
una queratitis ulcerosa pasando la piedra lipiz por la 
conjuntiva palp^bral superior é inferior, con el objeto de 
anestesiar los íilites nerviosos del quinto par que da la 
sensibilidad á la cornea. 

El sulfato de cobre es pues un medio digno de reco -
mendacion sobre todo si se aconseja la oclusión i n m e ­
diata del ojo, en seguida que el dolor que produce ha ce­
sado ya e spon táneamen te , ya bajo la influencia de locio­
nes refligerantes. 

En las úlceras profundas estrechas se puede uno limitar 
á tocar el contorno con un pincel empapado de una diso­
lución de partes iguales de nitrato de plata y agua destila­
da, pero como es muy difícil evitar la formación de una 

secara en su fondo, vale mas en general abstenerse de 
esta cauterizcaion, que modifica a'gunas veces fe'izmente 
la inflamación, pero que con mas frecuencia la precipita 
hacia uno de los mas malos resultados, la perforación de 
la cornea. 

Cuando la úlcera está ligada á una queratitis aguda, 
es preciso temer «dempre la i r i t is v la formación de exu­
daciones entre el ir is y la capsula del c r i s t í l w m o . En un 
caso reciente de ulceración profunda en que era inminen~ 
te la i r i t i s , M. Desmarres ha prescrito lo siguiente: 

Ventosas n ú m . 42 (12 sanguijuelas) entre el ojo y la 

oreja. 

Detenida la sangre, echar en el ojo, de hora en hora 
hasta comp'eta dilatación 'de la pupila una gota del s i ­
guiente colirio: 

Sulfato neutro de atropina. 0,S centigramos (1 grano) 
Agua destilada . . . . 10 gramos (2 i f2 dramas) 

A! dia siguiente purgarse con 60 gramos (unas dos on* 
zas) de sulfato de sosa 6 30 gramos de sulfato de mag* 
nesia. 

Los dias siguientes tomar mañana v tarde un decierra-
mo (dos gramos) de calomelanos unidos á igual cantidad 
de magnesia calcinada. 

Friccionar la base de la órbita con el estracto de bella­
dona y volver á usar las gotas de atropina de tiempo en 
tiempo para mantenerla papila dilatada. 

No hemos tenido la ocasión de ver en el dispensario da 
M. Desmarres la úlcera por abrasión. Esta es una de las 
variedades mas rebeldes á todo género de tratamiento y 
que parece no haber sido modificada akninas veces sino 
por la cauterización con una débil disolución de nitrato 
de plata. Las úlceras anulares deben ser combatidas ce­
rno las enfermedades de que son rebultado, y especial­
mente con las escarificaciones practicadas en les vasos 
de la cojuntiva en el punto mas próximo á la úlcera . Es­
tas escarificac'onps son también ú t i ' e s e n la úlcera enfor" 
ma de golpe de uña de M . Velpeau y M . Desmarres las 
prefiere en estos ca=os á los vegiyaíoríos sobre los p á r p a ­
dos preconizados por el profesor de la C h a r i t é . 

Cuando ia ulceración empieza á cicatrizarse es de gran 
importancia no interrumpir el trabajo de la naturaleza 
con una medicación intempestiva; siendo con la oclusión 
del ojo y un tratamiento interno apropiado con lo que se 
favorecerán sus progresos. Si el trabajo no es bastante 
activo , si la úlcera tiende á hacerse crónica , á quedar 
estacionaria, se pueden emplear algunos escitantes l ige ­
ros tales como las preparaciones siguientes: 

Akfnfor Í0 de merCUrÍ0 ¡ a á 3 decigramos (2 á 6 granos) 

Manteca fresca labada. 10 gramos (2 y media dracma) 

Hágase sobre el pórfido una pomada de la que se i n t r o ­
ducirá entre los párpados por mañana y íarde una cant i ­
dad del t amaño de la cabeza de un alfiler. 

L á u d a n o d e Seydenbaml a 2 «ramos (media dracma) 
Agua destdada ) 0 

Mézclese. T V a r mañana y tarde, ó so'o una vez a! día 
la superficie de la ú lce ra con una gota de este colirio. 

A estos tópicos se unen los purgantes administrados 
ide tiempo en tiempo (dos veces á la semana; un yasp de 
agua de sedliz) para estimular las funciones digestivas 
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al mismo tiempo que se recurre al aceite de hígado de 
bacalao, a! jarabe de ioduro de hierro etc. 

En fin , en los casos que estos medio? son insugcien-
cientes, está indicado en^avar la acdon directa de la 
piedra lipiz y en úl t imo resultado la piedra infernal. Pero 
si emplea uno esta ú l t ima, es necesario hacerlo con gran 
reserva, sopeña de ver a u m e n t á r s e l a inf lamación y p r o ­
ducir muy pronto la perforación. 

Hace algunos años que M. Desmarres veía en consulta 
con el doctor Monnerent una niña de siete años que tenia 
en la parte interna é inferior de la cornea derecha una 
gran ulceración trasparpnte y crónica. No habia n ingún 
estado doloroso , pero el ojo se inflamaba á in té-va los mas 
ó menos cortns. Los tópicos que acabamos de-indicar no 
habían producido efecto; era necesario una escitacion 
mayor para provocar la renaración d é l a pérdida de sus­
tancia que habia sufrido la cornea. No habiendo dado 
n ingún resultado la piedra l i p i z , M . Desmarres cauterizó 
la ulceración con la piedra infernal, sin duda muv super­
ficialmente, poroue esta cau te r izac ión fué inútil y fué 
preciso repetirlo á los ocho dias , pero esta v^z sobrevino 
una inflamación inrensís ima ,1a cornea d0struida dio paso 
al irés y hoy no sirve este ojo para la v i s h n . Termina-
remo« con este IHCIIO para demostrar cu an espinosa es la 
cauterización con e! nitrato de plata , por mas que sea 
practicada por manos hábiles y con que prudencia debe 
ser empleada por los prácticos en las enfermedades que 
interesan la cornea (JOURNAL DS MEDECINE ET DE CHUUR-

61B PRACTIQUES). 
José Alonso Rodríguez. 

S E C C I O N DE V A R I E D A D E S . 

C R O H I C A S . 

C o n m i i c h a s a t i s f a c c i ó n h e m o s l e í d o e n e l 
Droguero farmacéut ico , periódico de Va! la dolí d , un 
artículo suscrito por el licenciado D. .1. A i . González y 
los doctores D. M . P, Mínguez y D. A. R. Lozano, en el 
que describen el análisis que han practicado de las piído 
ras de Holloway, pildoras de que tanto se ha ocupado la 
prensa y cuyos anuncios, según han visto dichos profe­
sores en el The Times, periódico i n g l é s , cuestan anual­
mente al autor de ellas mas de un millón de reales. 
Reducida á polvo una porción de pildoras, los caracteres 
físicos que lian apreciado son: color amarillo rojizo os­
curo; o'or característ ico de azafrán y ruibarbo; sabor 
amargo muy pronunciado al principio , despnes picante 
y persistente; t iñe la saliva de amarillo, y humedecido 
desarrolla con mas intensidad e! olor indicado. Visto por 
reflexión presenta unac láminas pequeñas semivitreas. La 
composición química según el análisis cualitativo y cuan­
titativo que describen es: en 100 partes, 64 de atibar; 
24 de ruibarbo; 6 de pimienta ; 3 de azafrán y 3 de sal 
cíe sosa. A cont inuación publican la siguiente fórmula 
para la composición de las pildoras de Holloway: acíbar 
un dracma 20 granos: ruibarbo 3 Í granos y medio; p i „ 

mienta 8 y medio y sal de sosa 4 : mézclese y h . s. a. 
144 pildoras de un grano. Advierten que dos prof3SO''es 
de Castroieriz y varios de Valladolid han empleado el 
medicamento que ellos les han preoarado según la ante­
rior fórmula, habiendo obtenido idénticos resultados que 
con las que tanto hicen pagar al estranjero. 

D u r a n t e e i c u r s o d e 1 8 5 7 á 1 8 5 8 l i a n r e ­
cibido en la Facultad de Medicina d é l a universidad cen­
t r a l , el grado de licenciado en í l imgía Médica 15 i n d i ­
viduos ; el de licenciado en Medicina , 2; el de Rachiller 
en la facultad de medicina , 7 4 ; el de licenciado. S i ; y 
el de doctor, 18. Hay en la misma facultad 1693 m a t r i ­
culados en el curso de 18b8 á 18S9 d;stribuidos del modo 
s iguíenie : anatomía des-crip'iva 119; esercieios de osteo­
logía y dirección 118; anatomia genera' 8 1 ; fisiología 120; 
higínie privada 123; .c1iniea de patología general y anato­
mia patología 61 ; terapéut ica y materia médica 68; pato­
logía qu i rúrg ica 67; anatomía quirúrgica , a pósitos y 
vendajes 147; patología médica 92; ohstéfricia y patolo­
gía especial de la muger y de los niños 186; prel imina­
res clínicos y clínica médica ( l e r curso) 83; ídem (se­
gundo curso) S4; clínica qui rúrgica ( l e r . curso) 48; ídem 
(segundo cur^o) 27: c'íníca de obstetricia 109; higiene 
pública S i ; medicina legal y toxicologia 103; historia de 
la medicina 63. 

P o r u n r e a l d e c r e t o f u n d a d o e n l a s v a r i a s 
disposícíone1? dictadas acercado intrusiones en la farmacia 
desde las ordenanzas hasta la real orden de 5 de sefiem-
brede 1857', se ha deeidido en favor del gobernador de 
Palencia la competencia suscitada por el juez de primera 
instancia de dicha capital sobro procedimiento contra 
D. Pedro Miguel , droguero por intrusiones en la medi­
cina y farmacia que Inbia s;do denunciado por el subde­
legado D. Joaquín Alva^ez. Este digno funcionario habia 
acudido al juez creyendo reinciden fe a! D. Pedro pero 
no se le consideró reincidente, sin duda porque aunque 
habia sido denunciado no le fué impuesta pena alguns 
y por lo tanto era de competencia del gobernador el en­
tender en este asunto. , 

Por otro real decreto se ha concedido el derecho á la 
pensión de 200 ducados anua'es que fué asignada el 2 de 
marzo de 1835 á D . Bernardo Muñoz P íquer por los ser­
vicios prestados durante la invasien del cólera en varios 
pueblos de ía provincia de Córdoba y que por el regente 
del reino había sido calificada de dudosa. 

El Sr. D. Enrique Carr íon y Anguiano médico de la 
beneficencia domiciliaria asignado á la parroquia de San 
Martín de esta córte ha tallecido el día 22 del cor-

jrijHíjte. ..„,.. ...,. . . i ¿v 
E l l l r . U e l a t o r e d e I M e p p e , a n u n c i a e n e l 

Boletín de pharmacia do Porto, que el aceite de perro 
marino posee cualidades terapéut icas muy superiores al 
de hígado de bacalao , no solo p o r carecer del sabor re ­
pugnante de este úl t imo , sino po r su mayor eficacia en 
las afecciones para que aquel se emplea. 

Se ha fundado en Dieppe una gran fábrica pár.a prepa­
ración de este remedio, y treinta barcos cruzan los ma ­
res próximos á caza de perros marinos. 

Por la redacción, 
Pablo León y Laque. 
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tasín el estado demostrativo de los socios fiindaderes. 

JÍOMRRES T PROFESION DE LOS INTERESADOS, 

D. Ange! González Esteban, raé ¡ico. . 
José Lorenzo Fernandez, cirujano ¿ 
Joaquín Morso y Vivas, médico. . . 
Pedro Nolasco Merendon, méd ico . . 
Faustino Delgado y Anaya, médico . 
José Calvo y jVlartin, médico. 
Genaro Zozaya , médico. ¡ 
Pedro González Velasco, médico. . 
Nicolás Gómez Gallego, farmacéutico. 
Enrique Frau, médico. . . . . 
José Alonso Rodr íguez , médico. . . 
José de Goicoechea, médico. , . , 
Teodoro Rubio, profesor de contabilidad 
José Echegaray, médico. . . . . 
Melchor Sánchez Toca, médico . . . 
Frutos González y García, cirujano. . 
Justo María de Zavala, médico. . .-
Ramón Carrion y Sierra, médico . . 
Toribio Gualiart, médico . . . . . 
Pedro Cepa y Estevez 
Ciríaco Ruiz", médico 
Gregorio López y García, médico. . 
Clemente Panzano y Loscertales, médico 
Manuel Delgado y Anaya, médico. . 
José de Boloraburu y Asmandía, médico 
Román Mónteagudo, médico 
Isidro Mir , farmacéutico. . . . , . 
Antooio Fabeirac, m é l i c o . . . . . 
Ambrosio Isasi, médico . . . . . . 
Guillermo Arcelus y Chinchur re ía , médico 
Eugenio Gonzalo, cirujano. . . . . 

RESIDENCIA. 

Pueblo. Provincia 

Madrid. 
I d . 

Torrejon de Ardoz. 
(Medina del Campo. 

Mora. 
Madrid. 

I d . 
. I d . 

Id. 
I d . 
I d . 
I d . 

, I d . 
I d . 
I d . 
i d . 

I d . 
I d . 

5 Id-
Campo de Criptana. 

Tierzo. 
Viüanueva de Bogas. 

Sonseca. 

I d . 
I d . 
I d . 
I d . 
I d . 

Madrid. 
I d . 
Id . 

Valladolid. 
Id . 

Madrid. 
I d . 
I d . 
I d . 
I d . 
I d . 

" I d . 
Id . 
I d . 
I d . 
I d . 
I d . 
I d . 
I d . 
I d . 
I d . 

Ciudad-Rea!. 
Guadalajara. 

Toledo. 
I d . 

Madrid. 
wL 
I d . 
I d . 
I d . 

Haberes de beneficio que han 
entregado para las ventajas 

del artíeulo 6.° d e l a r ü c u ' o .7° 

158—32 
H 6 — 9 
2 0 0 - 2 4 
133—32 
255— 7 

». 
». . . ., j 
» „. j 

jx 
•Úh r 

231—20 
266— 4 
221— 22 
428— 2 

k»t< 
'» • ^ i ~ 

9 2 - 2 2 
270—33 
170—25 

i á 
222— 17 

H 
)> 

107— 6 

255 
141—20 
480 
256 

% 
% 

168 

244 

i) 

236 
» 

146-
195-

» 

ACCIONES 

que tienen declaradas. 

8 de 2.a 
5 de 2.a 
8 de 1.a 
1 de 2.a 
8 de 4.a 
8 de 4.a 
6 de 1 a 

15 de 4.a 
8 de 4.a 
2 de 1.a 
2 de 2.a 
2 de 1.a 
6 de 3.a. 
8 de 4.a 
9 de 3.a 
9 de 3.a 
4 de 2 a 
8 de 3,a 
2 de 1.a 
2 de 3.a 
5 de 3.a 
5 de 2.a 
4 de 2.a 
8 de 2.a 

10 de 1.a 
7 de 4.a 
6 de 2.a 
8 de 2.a 
3 de 4.a 
6 de 1.» 
5 de 2.a 

OBSERVACtOMES. 

Agregado á estedistrito. 

Admitido en vir tud de lo esta 
blecido en elart . 3.° de los Es • 
taiutos. 

Con la restitucien del art . 2 . ° 
de los Estatutos. 

oo 
Oí 
es 



D . Angel Martínez de Sotornayor, médico. . 
Saturnino Hernández y Utril la, médico . . 
José Jesús de la Llave, arquitecto. . . . 
Juan García Gut ié r rez , cirujano. k » v . 
Juan de Lartiga, médico. . . . . . . 
Joaquín Fernandez Alvarez, médico. . . 
José Lobera, médico 
Martin Salaberria y Arana, cirujano. . . 
Juan José González Bachiller, médico. . 
Julián Pérez de Gracia, médico. . . . . 
Juan Francisco de Balo y üga r r i za , cirujano 
Jorge Gascón, cirujano . . . . 
Anto l in Román de Castro, médico . . 
José Fontana, médico (aumento). . 
Mariano Ortega, médico. . . . . 
Santiago Cifuentes Pé rez , médico. 
Cándido García Sierra y Navarro, cirujano 
Román Ontiveros Díaz, cirujano. . 
Bernardo Morati la, farmacéut ico . . 
José Borras y Marti, médico. . . . 
Andrés Gascuñana, cirujano. . -. . 
Jacinto Gil Ibañez, cirujano. . . 
Ramón Maestre Rodr íguez , médico. 
Juan Francisco Gallego, médico. . 
E l mismo por aumento. . . . . 
Faustino Sainz Blazquez, cirujano. . 
R o m á n Alcalde, facmacéutico. . . 
Juan Gómez Ortega, farmacéut ico. . 
Isidoro Sauca y Oliva, médico. . . 
Antonio Brabo yTudela , abogado. . 
Doroteo de la Torre y Palacio, médico 
Engenío Acero y Molaguero, médico. 
José Alvarez Janariz, médico. . . 
Aleio Escribano y Peñas , cirujano. . 
José Molina y González de Gomara, médico. 
Antonio Rui'z de Salces, arquitecto. . . 
José Lorenzo Fernandez, cirujano aumentado 
Natalio Cano y Sánchez, médico. , 
Antonio Fernandez Carril , médico . 
Mateo Seoane, médico 
Ciríaco de la Mata, cirujano. . , . 
Miguel Zapater, médico 
José Salgado, médico. . . . . . 
Hilarión Marín y Celorno, cirujano. 
José Ballesteros y Elvira, cirujano. 
Luis de Reina y M o r ^ e s cirujano. 
Francisco Ferrandiz y Torralva, médico 

Chinchón . 
Atanzon. 
Madrid. 

Id . 
I d . 
I d . 
I d . 
Id . 

Cebreros. 
Almagro. 
Zarzalejo. 

Bernardos. , 
Vargas. 
Madrid. 

I d . 
San Fernando. 

Madrid. 
Fuenlabrada. 

Madrid. 
Meco. 

Marchámalo . 
üceda. 

San García . 
Alaiaden. 

I d . 
I d . 

Toríja. 
Labajos. 

Camarena. 
Madrid. 

I d . 
Id . 

El Barreo. 
Hila . 

Carranque. 
M a i l f * . 

jflíb* 
Id. ' 

Tembleque. 
Madrid. 

Id . 
I d . 
Id . 

La Acebeda. 
Villanueva de Gómez. 

Argamasilia de Calatrava. 

Madrid. 
Guadalajara. 

Madrid. 
Id. 
Id . 
Id . 
Id ; 
I d . 

Avila. 
Ciudad-Real. 

Madrid. 
Segovia. 
Toledo. 
Madrid. 

Id. 
I d . 
I d . 
I d . 
Id. 
Id . 

Guadalajara. 
Id . 

Segovia. 
Ciudad-Real. 

Id. 
Id . 

Guadalajara. 
Segovia. 
Toledo. 
Madrid. 

Id . 
Id . 

Avila. 
Guadalajara. 

Toledo. 
Madrid. 

Id . 

Totedo. 
Madrid. 

Id . 
Id . 
I d . 
I d . 
I d . 

Avila. 
Ciudad-Real. 

116— 9 

160—25 
174—14 
279—28 
-

173-16 
158—32 
92—22 

221—22 

- » • — 11 
97— 6 

255— 7 
221—22 
204—12 
80—28 
98— 4 

160—25 
97 

110—28 
» , , ¡ 

181—23 
283—14 
i » ,ÍJ 
.i»_ , -

» 
n 

1 2 7 - 6 

» 

» 
223—12 

» 
" » 
231-20 

»* 
122-20 
131—20 

» 

» 
480 
112 
244 

» 

» 

» 
47— 6 
» 

» 

n 

• 9 • 
}) 
» 

}) 
»> 

» 

» ' 
366 
148—24 

97-20 
» 
48—26 
» 

» 
» 

141- -20 

5 de 2.a 
8 de 2.» 

13 de 4.a 
4 de 3.a 

10 de 2.a 
6 de 3.a 
4 de 5.a 
4 de 2.a 
6 de 2.a 
6 de 4.a 
6 de 2.a 
4 de 2.a 
9 de 3.a 
2 de 4 a 
4 de 4.a 
2 de 1.a 
4 de 1.a 
6 de 4.a . . . . 
9 de 3.a 
9 de 3 a 
3 de 3.a 
4 de 3.a 
6 de 3.a 
6 de 1.a 
1 de 2.a 
6 de 2.a 
8 de 3.a 
4 de 3.a y 2 de 4 .a 
4 de 5.a 
5 de 1.a 
3 de 1.a 

10 de 3.a 
5 de 1.a 
3 de 4.a 

10 de 2.a 
15 de 2,a 

3 estraordinarias 
§ de 2.a 
4 de 2.a 
6 estraordinarias, 
2 de 2.a 
7 de 2.a . . . . 
5 de 2 a 
4 de 2.a 
5 de 3.a 
6 de 2.a 
6 de 1.a 

Sin derecho á pe.nsion para su 
nueva esposa y familia que de 
ella tuviere, por hallarse en las 
circunstancias de escepcion que 
prescribe el primer párrafo del 
artículo 17 de los Estatutos. 

QO 

Tiene que hacer el abono de 
beneficio para las ventajas de 
fundador. 

Tiene que hacer el abono de 
beneficio para las ventajas de 
fundador. 

Director y editor responsable, D. Andrés del Busto. 
(Se continuará.) 
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